
A) Introducción

1. La Fiesta de Nuestra Señora de la Altagracia, Protectora de

la República Dominicana, nos ofrece, como cada año, una

ocasión magnífica para que nosotros Obispos, llevemos a

todo el pueblo de Dios, presbíteros, diáconos, consagrados

y consagradas, laicos y laicas y todos los dominicanos y

dominicanas,  un mensaje de esperanza tan necesario en

este tiempo de tanta incertidumbre.

2. Su Santidad Benedicto XVI, ha declarado un año jubilar,

dedicado a San Pablo, que inició el 28 de junio de 2008 y

que concluirá el 29 de junio de 2009.

3. El Santo Padre ha destacado que recordar a este Apóstol no

es "reflexionar sobre una historia pasada ya superada", sino

que "San Pablo quiere hablar con nosotros hoy". Manifestó

además, que la razón que lo llevó a convocar el Año Paulino

está en "escucharlo y aprender ahora de él, como nuestro

maestro en 'la fe y la verdad' en las que se arraigan las

razones de la unidad entre los discípulos de Cristo".

4. Al margen de admirables avances en las ciencias y en las

técnicas, una pérdida progresiva de los valores morales,

espirituales y trascendentales ha ido produciendo en el

mundo una cultura fuertemente centrada en la codicia, en

el poder, en el desenfreno y en el egoísmo que está en la

raíz del estremecedor terremoto financiero, que repercute

ya en todo el mundo y que afecta todas las dimensiones

de la vida.

5. La Iglesia, en sus dos mil años de historia, sigue siendo

portadora de valores y principios estables, capaces de

reorientar nuestra cultura. Uno de sus más insignes heraldos

fue el Apóstol Pablo, que dedicó su vida entera a amar y

dar a conocer la Buena Nueva de Jesucristo a todos,

especialmente a los gentiles.

6. Celebrar el Año Paulino nos ayuda a mirar con profundidad

su conversión y su obra misionera. Nos ha parecido oportuno

unirnos a los sentimientos de nuestro Pastor Universal y

redactar la Carta Pastoral con el lema: "Pablo: Modelo de

discípulo misionero".  Por otra parte, la Iglesia en República

Dominicana está comprometida en el III Plan Nacional de

Pastoral, y este año nos encontramos con Cristo que forma

discípulos, con el lema "Con Cristo en el corazón,

evangelicemos la nación". San Pablo, siguiendo la trayectoria

de Jesús, es modelo de formador de discípulos,  maestro de

vida interior y evangelizador insigne.

B) Pablo: Modelo de discípulo

7. Ser discípulo de Cristo es tener la mirada fija en él y que

Cristo ocupe cada vez más nuestra atención y pase a ser el

modelo único a imitar.

8. Pablo pasará a convertirse en modelo de discípulo, y él

mismo se propone como modelo de quien imita a Cristo:

"Sean mis imitadores, como yo lo soy de Cristo"1. Según
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San Pablo, el discípulo llegará a tener  los mismos sentimientos

de Cristo2, de modo que se comienza a vivir la vida de Cristo

en el cristiano: "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive

en mí"3.

9. A la hora de imitar modelos es muy útil contar con el consejo

de San Juan de la Cruz, que nos dice no se busque  otro que

no sea  Jesucristo, hombre perfecto en quien nadie encontrará

falla alguna4.

10. La conversión de San Pablo es fruto de un encuentro personal

con Jesucristo y con su Iglesia, unidos históricamente en

una misma realidad. Camino a Damasco cae por tierra tocado

por la gracia y el amor de Cristo que lo transforma. Oye una

voz que le dice: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?"5.

El futuro Apóstol no sabía que al perseguir a la Iglesia estaba

persiguiendo a Cristo mismo. Sería imperfecto el encuentro

con Cristo que no pasa por el encuentro con la Iglesia. La

Iglesia, por tanto, es para él, el lugar privilegiado en donde

es posible reconocer la presencia de Dios6.

11. El encuentro de Pablo es con Cristo, crucificado y resucitado,

misterio de la salvación, un Cristo "exaltado sobre todo

nombre"7. Se trata de un encuentro con un Cristo vivo al

que inmediatamente comenzará a predicar y anunciar a

todos que "me amó y se entregó a sí mismo por mí"8. Es

una experiencia de la gratuidad del amor de Dios, que lo

sostendrá y le permitirá vencer  las penurias que pasará por

amor a Él.

12. Hay un elemento fundamental en Pablo: A pesar de su

extraordinaria capacidad, pasa por la experiencia de discípulo

de Cristo, dejándose instruir en el Camino. Ananías oró por

él y se le cayeron las escamas de los ojos. Inmediatamente

se levantó y fue bautizado9, y se transformó de perseguidor

en seguidor, en  discípulo  bajo la tutela de los apóstoles10.

13. El Apóstol de las gentes tuvo un encuentro con la Iglesia,

con los demás discípulos que lo cuidan y lo protegen en la

persecución11, lo acompaña en las lapidaciones12, lo aman

y lo reciben acogiendo con alegría su enseñanza13.

14. Los obispos de América Latina y el Caribe dijimos en

Aparecida, (Brasil)  que la alegría de ser discípulo de Cristo

"es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro

y agobiado por la violencia y el odio"14; es una certeza que

brota de la fe: "Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede

recibir una persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor

que nos ha ocurrido en la vida"15.
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2 Cfr Filip 2,5.
3 Gal 2,20.
4 Cfr Cuentas de Conciencia 156.
5 Hech 9,4.
6  Cfr 1 Cor 14,24-25.
7 Filip 2,9.

8 Gal 2,20b.
9  Cfr. Hech 9,17-18.
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11 Cf. Hech 9,25.
12 Cfr Hech 14,19-20.
13 Cfr Hech 18,27,
14 Documento de Aparecida 29.
15 Ibidem.



15. Por esto no sorprenden las palabras de San Pablo cuando

dice: "Juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del

conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas

las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo"16.

16. Al discipulado de Cristo se refirió también San Ignacio de

Antioquía poco antes de morir, al decir que la grandeza de

ser obispo  -y lo era él mismo-  no estaba en el mando, sino

en el sufrimiento por Cristo y en la firme perseverancia en

la fe17.

17. Invitamos a todos al encuentro personal con Cristo a ejemplo

de San Pablo. Necesitamos imitadores de Cristo al modo de

éste, capaces de crear una sociedad nueva en la que los

valores culturales sean eficazmente iluminados por el

Evangelio.

18. Nos encontramos en una sociedad enferma necesitada de

Cristo, en la que  se expande el desierto espiritual, a causa

de la presencia de antivalores existentes en nuestras

comunidades.

C) Pablo: Modelo de misionero

19. Cuando Ananías se encontraba en oración en Damasco, y

Dios lo envía a imponerle las manos a Saulo, aquel se refirió

al daño que había causado a los cristianos y a la Iglesia.

Jesús le dijo: "Ve, pues éste (Saulo) es un instrumento elegido

por mí para que lleve mi nombre a los gentiles, los reyes y

los hijos de Israel"18.

20. Pablo procede de una religión minoritaria en el Imperio

Romano. Según nos dicen los expertos, los judíos eran

aproximadamente el 10% de la población. En Roma la

población era aún menor, un 3%. Sus creencias y su estilo

de vida producía dos resultados distintos: la ridiculización,

bajo la forma de intolerancia, o la admiración, bajo la forma

de simpatía.

21. Al final de su vida afirmó de sí mismo que había sido

"constituido heraldo de Cristo, apóstol y maestro"19. Su

misión va mucho más allá de los horizontes espacio-

temporales a que limitan su formación y orígenes religiosos,

proyectándose en el espacio a todas las naciones, pueblos

y culturas, y en el tiempo, a todas las generaciones que

hasta el día de hoy lo recordamos con veneración20.

22. En los tiempos de los orígenes cristianos, nadie recorrió

tantos kilómetros como él, por tierra y por mar con el único

objetivo de anunciar el Evangelio. Pablo se convierte en

modelo de misionero, modelo de apóstol que va mucho

más allá de lo relacionado con el grupo de los Doce. Supera

la barrera que divide a los judíos y a los gentiles.
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16 Filip 3,8.
17 Cfr Carta de Ignacio a los Efesios 3.

18 Hech 9,15.
19 2 Tim 1,11.
20 Cfr Palabras de Benedicto XVI en la Homilía solemne del Año Paulino el 29 de
junio de 2008.



23. Éste se lanza más allá de las propias fronteras culturales,

tratando de ganar a todos para Cristo: "En efecto, siendo

libre de todo, me he hecho esclavo de todos para ganar a

los más que pueda. Con los judíos me he hecho judío para

ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley, como quien

está bajo la Ley, aún sin estarlo, para ganar a los que están

bajo ella. Con los que están sin ley, como quien está sin ley

para ganar a los que están sin ley, no estando yo sin ley de

Dios sino bajo la ley de Cristo. Me he hecho débil con los

débiles. Me he hecho todo para ganar a todos"21.

24. La grandeza de esta nueva modalidad misionera es que sale

al encuentro de las culturas para hacer hablar el Evangelio

desde ellas. Cuando Pablo realiza la  misión en Atenas vemos

que acoge la cultura de los atenienses para anunciarles al

Dios verdadero22. Así, se muestra capaz de saltar la barrera

de las culturas y hacer que el Evangelio sea capaz de

adaptarse a las diversas formas de expresión y de fermentarlas

desde su interior.

25. El contenido y la base de la evangelización es el anuncio de

Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado,

que ofrece la salvación a todos como un don de gracia y

misericordia23. El centro de la predicación del Apóstol es la

divinidad de Cristo. Cuando va camino a Damasco cae al

suelo y recibe la revelación de que el Crucificado es el

Resucitado. Entonces entiende que en lo escondido de la

persona del Resucitado está su preexistencia eterna con el

Padre y su kénosis (anonadamiento) redentora en la

encarnación24.

26. Por esta razón, reclamamos de los cristianos una

evangelización que sea más audaz y capaz de poner en alto

los valores culturales dominicanos, de modo  que puedan

redescubrir sus raíces. En nuestro país hay muchos ambientes

que todavía hay que evangelizar: empresarios y funcionarios

gubernamentales, fuerzas del orden público y poder judicial,

población urbana y rural, familias y jóvenes, dominicanos

e inmigrantes.

27. Son muchos los ambientes en los que hay que hacer un

claro y definido anuncio de un Cristo vivo, con un mensaje

capaz de ofrecer esperanza al mundo. En muchos de ellos

se manifiestan de manera descarada las obras de la carne:

el narcotráfico y la corrupción; la evasión fiscal, la corrupción

administrativa y el indiferentismo; el tráfico ilegal de personas

y la prostitución; el sexo desenfrenado y el aborto, la

infidelidad matrimonial, la violencia intrafamiliar, las relaciones

pre-matrimoniales, el alcohol, la droga, la pornografía, el

crimen, el abuso infantil, entre otros. Todas estas son cosas

que pueden ser iluminadas parafraseándolo: "quienes hacen

tales cosas no heredarán el Reino de Dios"25 .
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24 Cfr Mensaje de Benedicto XVI en la audiencia del 22 de octubre de 2008 con el
tema: "La divinidad de Cristo, centro de la predicación de Pablo".

25 Gal 5,21b.

21 1Cor 9,19-22.
22 Cfr  Hech 17,22-31.
23 Cfr Evangelii Nuntiandi 27.



D) Pablo: Formador de comunidades.

28. Pablo es el primer autor cristiano que utiliza la palabra

ekklesía para referirse a  la Iglesia o asamblea. Este término

era conocido en el ambiente judío y significaba la asamblea

del pueblo de Israel. Pero ahora aplicará esta palabra para

referirse a la nueva comunidad de los creyentes en Cristo,

que se sienten ser asamblea de Dios.

29. El Apóstol utiliza el término Iglesia en dos sentidos: a) Como

un todo con diversos carismas26, a la que él persiguió27, la

Iglesia esposa de Cristo28, la Iglesia vista toda como el Cuerpo

de Cristo, habla de la Iglesia Católica, o Universal. b) Pero por

otro lado, utiliza también el término Iglesia con un sentido

local. La Iglesia Universal es el conjunto de todas las iglesias

locales que están presentes en lugares determinados. Como

ahora lo son las diócesis. En su primer escrito, la primera

carta a los Tesalonicenses, dirige el saludo inicial "a la Iglesia

de los Tesalonicenses". En la Carta a los Colosenses hablará

de "la Iglesia de Laodicea"29. A los Corintios  dirá  "a la

Iglesia de Dios que está en Corinto" 30, o la que está en

Galacia31. Y se preocupó por todas ellas: "Pesa sobre mí la

preocupación por las Iglesias"32.

30. Se puede decir que Pablo es por antonomasia el Apóstol

itinerante, que se dedicó a fundar comunidades cristianas.

Una vez establecida una, partía para establecer otra. Se

empeñaba en la formación doctrinal de cada una. Al servirlas

ponía todo su ardor y su apasionamiento. Desde la distancia

seguía preocupándose por ellas, colocando a hombres de

su confianza al frente de las mismas, tales como Timoteo

y  Tito.

31. Los diversos viajes de San Pablo y sus escritos indican el

celo por el Evangelio y el deseo de edificar la Iglesia dando

a conocer la persona de Cristo. Pablo, más que ningún otro

en su época, hizo suyo el mandato de Jesucristo: "Vayan y

hagan discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"33. El es el

formador de comunidades en tierra de paganos, es él que

se lanza por el Asia Menor a formar nuevas comunidades

cristianas y acompañará a las que ya estaban formadas,

como la comunidad de Roma, a la que escribe sin haberla

 conocido todavía34.

32. Como misionero, Pablo es itinerante y migrante. Cuando

llegaba a los pueblos se dirigía a sus compatriotas en la

diáspora. Si estos lo rechazaban, se volvía a los paganos,

convirtiéndose en auténtico misionero de los emigrantes,

emigrante él mismo y embajador itinerante de Jesucristo.

Guiado por el Espíritu Santo, se entregó sin reservas para
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26 Cfr 1Cor 12,12-30
27 Cfr 1Cor 15, 9
28 Cfr Ef 5, 22-27
29 Col 4, 16
30 1Cor 1,1-2: 2Cor 1,1
31 Cfr Gal 1-2
32 2 Cor 11-28

33 Mt 28, 19
34 Cfr Rom 1, 10-15; 15, 23



que el Evangelio se anunciara a todos, sin distinción de

nacionalidad ni de cultura. Su vida y predicación se orientó

a que Cristo fuese conocido y amado por todos.

33. En este sentido san Pablo, Apóstol de los pueblos, es

"emigrante por vocación" y se constituye en punto de

referencia significativo para quienes se encuentran implicados

en el problema migratorio contemporáneo.

34. En medio de la era de la globalización fría, frente al

cristianismo, es necesario que los cristianos mantengamos

el fervor apostólico de Pablo para "proponer el mensaje de

la salvación, teniendo en cuenta las diversas situaciones

sociales y culturales y las dificultades particulares de cada

uno como consecuencia de su condición de emigrante e

itinerante.

35. Su ejemplo nos debe servir de estímulo para ser solidarios

con estos hermanos y hermanas y promover, en todas partes

del mundo y con todos los medios posibles, la convivencia

pacífica entre las diversas etnias, culturas y religiones35.

F) Pablo: Formador de discípulos misioneros

36. El liderazgo de Pablo es innegable. Se  constituyó maestro

en la fe, padre espiritual de muchos que van a encontrar

en él otra de las columnas de la Iglesia que está fundada

sobre la roca de los Apóstoles. Como nos dice el mismo

Pablo: "Santiago, Pedro y Juan reconocieron la gracia que

me había sido concedida, ellos que eran considerados

columnas"36.

37. No puede ser un buen formador de discípulos misioneros

quien no es primero discípulo y permanece en comunión

y obediencia a la Iglesia. Cuando Pablo iba fundando iglesias

enseñaba de acuerdo a lo que los apóstoles de Jerusalén le

habían indicado: "Conforme iban pasando por las ciudades,

les iban entregando, para que las observasen, las decisiones

tomadas por los apóstoles y presbíteros en Jerusalén"37.

38. Después de promover el nacimiento de las comunidades

hay que acompañarlas, organizarlas y formar más discípulos

misioneros, pues la misión de la Iglesia no es el trabajo de

uno solo.

39. San Pablo tuvo entre sus colaboradores al discípulo misionero

Timoteo, que se unió a la misión en uno de sus viajes38, le

impuso las manos para recibir la ordenación39, lo envió a

Corinto a fortalecer la doctrina40, lo encargó de la Iglesia de

Efeso41,  ayudándole a escribir algunas cartas42 y a éste le

dirigió dos cartas.
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35 Cfr Mensaje de Benedicto XVI "San Pablo, emigrante por
vocación", del 8 de octubre de 2008 en preparación de la
Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado a celebrarse
el 18 de enero de 2009.

36 Gal 2, 9
37 Hech 16, 4
38 Cfr Hech 16, 1
39 Cfr 1Tim 4, 14; 2 Tim 1,16
40 Cfr 1Cor 4, 17; 16,10
41 Cfr 1Tim 1-3
42 Cfr Rom 16,21; 2Cor 1,1; Flp 1-1; Col 1,1; 1Tes 1,1; 2Tes 1,1



40. Fue también su colaborador el discípulo misionero Tito, que

lo acompañó a Jerusalén en su encuentro con los Apóstoles43,

le llama hijo según la fe44 y le escribe una carta. Encontramos,

además, el discípulo misionero Silvano, también llamado

Silas, que era profeta de la comunidad de los apóstoles en

Jerusalén y designado para acompañar a Pablo en su segundo

viaje45, luego del conflicto con Bernabé46, predicó con él en

la Iglesia de Corinto47 y lo ayudó a escribir cartas48.

41. Otros nombres de discípulos y discípulas están presentes

en la misión de una u otra manera: Marcos, Lucas, Filemón,

Onésimo. Entre las discípulas pueden mencionarse: Damaris

y en el capitulo 16 de la Carta los Romanos encontramos

a Febe, Prisca, Maria y Junia. Todos crecieron en la escuela

de formación de San Pablo, maestro en la fe y la verdad.

42. Los discípulos de Cristo estamos llamados a caminar en la
verdad y hacer realidad el Reino de Dios a través de la
unidad, único  distintivo verdadero de un discipulado: "En
eso conocerán todos que son discípulos míos; si se tienen
amor los unos a los otros"49. De hecho, los discípulos gozaban
de la simpatía de todos, porque vivían unidos50 y cumplían
la petición de Jesús al Padre: "Padre, que todos sean uno.
Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean
uno en nosotros"51.

43. La Misión Continental nos recuerda que la Iglesia es

esencialmente misionera y está llamada a procurar que

nuestros países latinoamericanos tengan vida en Cristo, por

lo que es necesario una Iglesia en estado permanente de

misión que necesita nuestro pueblo52.

44. Nos enseña la necesidad de que se formen discípulos

misioneros, capaces de dar vida al mundo porque comparten

la vida que nos transmite Cristo, a través de un proceso, de

encuentro vivo con El, una conversión cada vez más profunda,

un discipulado que madura en la fe, de una comunión que

da vida al pueblo y de una misión que comparte la alegría

de la fe53.

45. Es un hecho la proliferación de grupos y sectas que pululan

por nuestros ambientes, presentándose por los medios de

comunicación, creando un estado de confusión religiosa,

prometiendo una salvación fácil que crea falsas expectativas,

en personas poco formadas que se dejan arrastrar,

apartándose de la Iglesia y de los sacramentos. Por eso se

hace necesaria una formación más intensa para los discípulos

misioneros.

G) Actualidad del mensaje de Pablo

46. A dos mil años del nacimiento del Apóstol Pablo, entendemos

que éste quiere hablar todavía con nosotros, hombres y
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43 Cfr Gal 2,1
44 Cfr Tit 1,4
45 Cfr Hech 15, 22
46 Cfr Hech 15, 40
47 Cfr 2Cor 1, 19
48 Cfr 1Tes 1, 1; 2 Tes 1,1
49 Jn 13,35.
50 Cfr Hech 2,42-47; 4,32-35.
51 Jn 17,21.

52 Cfr Documento de Aparecida 213; 551.
53 Cfr Documento de Aparecida 278.
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54 Ef 4, 17-19
55 Cfr Jn 14,16

mujeres de hoy, en una sociedad necesitada de orientación

y valores, como la nuestra, su mensaje sigue teniendo

vigencia.

47. Él ofreció un esquema de fe bien claro, dando soluciones

prácticas a la vida de las iglesias, con  respecto a un gran

número de temas. El conjunto de los escritos paulinos sigue

siendo una útil biblioteca de valores  humanos y principios

cristianos y éticos.

48. Pablo enseña al mundo de hoy la necesidad de romper con

el pecado que destruye a la persona: "Les conjuro en el

Señor, que no vivan ya como viven los gentiles, según la

vaciedad de su mente, sumergido su pensamiento en las

tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia

que hay en ellos, por la dureza de su cabeza, los cuales,

habiendo perdido el sentido moral, se entregaron al

libertinaje, hasta practicar toda suerte de impurezas"54. Por

esto, es necesario, un nuevo modo de pensar, en una

sociedad en la que están presentes tantos signos de muerte.

49. La misión de la Iglesia es comunicar la vida que recibe de

su Cabeza, que es Cristo, Camino, Verdad y Vida55, porque

El mismo lo dijo y porque lo hemos constatado en la fe de

nuestro queridísimo pueblo dominicano. Proclamamos con

alegría la redención personal, comunitaria y social que nos

viene de Cristo, que sale al encuentro de todo el que lo

busca con sincero corazón.

Conclusión

50. Creemos en la Iglesia que es Una, Santa, Católica y Apostólica,

en la que estamos llamados a ser discípulos misioneros.

Una Iglesia que ha recibido el encargo de llevar el Evangelio

a todas las gentes. Una Iglesia que anuncia a Jesucristo, que

defiende la vida y a los más débiles.  Como Pastores nos

preocupan los últimos acontecimientos que han producido

escándalo en el pueblo de Dios. Sobre estos y otros hechos

hablaremos oportunamente.

51. Reconocemos y agradecemos a todos los misioneros,

misioneras y catequistas que, desde hace tantos años, han

venido evangelizando y a todos los agentes de pastoral que

con entusiasta dedicación llevan adelante nuestro Plan de

pastoral y les exhortamos a seguir impulsando con vigor

nuestro itinerario evangelizador estimulados por el testimonio

del Apóstol Pablo.

52. Ponemos nuestro pueblo dominicano bajo el maternal

amparo de nuestra Protectora, la Virgen de la Altagracia,

primera Discípula y Misionera, para que interceda por

nosotros y nos ayude a encontrar siempre el camino de la

vida, transparentando cada vez de manera más clara el

rostro de Cristo.
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S.E.R. Mons. José Dolores Grullón Estrella,
Obispo de San Juan de la Maguana

S.E.R. Mons. Gabriel Antonio Camilo González,
Obispo de La Vega

S.E.R. Mons. Amancio Escapa Aparicio, OCD,
Obispo Auxiliar del Arzobispo de Santo Domingo

S.E.R. Mons. Pablo Cedano Cedano,
Obispo Auxiliar del Arzobispo de Santo Domingo

S.E.R. Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez,
Obispo de la Altagracia, Higüey

S.E.R. Mons. Francisco Ozoria Acosta,
Obispo de San Pedro de Macorís

S.E.R. Mons. Freddy Antonio Bretón Martínez,
Obispo de Baní

S.E.R. Mons. Rafael Leonidas Felipe Núñez,
Obispo de Barahona

S.E.R. Mons. Diómedes Espinal de León,
Obispo de Mao-Montecristi

S.E.R. Mons. Julio César Corniel Amaro,
Obispo de Puerto Plata

S.E.R. Mons. Valentín Reynoso Hidalgo,
Obispo Auxiliar del Arzobispo de Santiago de los Caballeros


